¿Señor, qué es lo que quieres de mi?

“Ejercicios de Lectio Divina en espíritu de buscar la voluntad de Dios en mi vida”
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Presentación

Uno de los aspectos fundamentales que recalca el Documento de Aparecida, para ser auténticos discípulos y misioneros,  es el encuentro con Jesucristo  y como uno de los lugares privilegiados para ello, coloca la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia: “Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y El Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por esto, hay que educar al pueblo en la lectura y meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, vea que las palabras de Jesús son espíritu y vida”. (DA 247).

Para lograr lo anterior el documento afirma que entre las muchas formas de acercarse a la Sagrada Escritura, hay una privilegiada a la que todos estamos invitados: la Lectio Divina o ejercicio de lectura orante de la Sagrada Escritura. “Esta Lectura orante, bien practicada, conduce al encuentro con Jesús-Maestro, al conocimiento del misterio de Jesús Mesías, a la comunión con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio de Jesús-Señor del universo”. (DA 249).

Además, el documento guía para la Misión Continental al hablar de los medios para la misión pide expresamente “la formación, en la Lectio Divina, o ejercicio de lectura orante de la Sagrada Escritura, y su amplia divulgación y promoción”.

Es por ello que el Centro Vocacional de Monterrey, la Pastoral Bíblica y la Pastoral Juvenil,  hemos preparado este material titula ¿Qué es lo que quieres de mi Señor?, que contiene “Ejercicios de Lectio Divina para jóvenes en el espíritu de un discernimiento vocacional”.  Con ello queremos dar respuesta a lo que nos pide Aparecida, pero también, a un problema eclesial que nos menciona nuestro Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010 y que es “la falta de una mayor conciencia vocacional que nos permita valorar el llamado de Dios a la vida cristiana, y a responder con sentido eclesial y generosidad, según los carismas y en el estado de de vida al que Él nos llama para el servicio de la comunidad” (PDPO 33).

Para este primer trabajo de este Proyecto,  hemos tomado como base algunos ejercicios de lectio divina propuestas  por el Padre Toribio Tapia Bahena en su libro “Discípulos y misioneros”, poniendo énfasis en el aspecto vocacional. Esto con el fin de unir dos cosas importantes: fortalecer el camino de discipulado de nuestros jóvenes en el que el discernimiento vocacional se vea favorecido. Agradecemos al Pbro. Carlos Alberto Santos García su guía y colaboración para la elaboración de este material.

Como toda propuesta, ésta también es limitada, por lo cual puede o debe adaptarse, modificarse o corregirse según sean la propia realidad pastoral. Este material lo puede encontrar en la página de Internet: www.pastoraljuvenilmty.org.mx, en la sección de nuestros materiales.

Confiados en la intercesión de la Virgen María, que acompaña siempre a los jóvenes en su camino a Jesús y su proyecto vocacional, esperamos que este material pueda ser útil en la evangelización de este sector tan importante del pueblo de Dios.

Afectuosamente

	Pbro. Miguel A. Espinosa G.

Centro Vocacional de Monterrey
	Pbro. Santiago Gutiérrez S.

Pastoral Bíblica
	Pbro. Marcos Martínez Mtz.

Pastoral Juvenil
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Recomendaciones Generales:

Puesto que la Palabra de Dios siempre ha ocupado el primer lugar en la meditación del cristiano, es muy importante que tanto los asistentes, como quien guíe estos momentos de oración, acudan con su Biblia personal a las reuniones. En caso de que alguno no la llevase, conviene que el guía tenga algunas copias del texto bíblico a la mano para entregárselo.

Es importante que el momento de meditación se realice en una atmósfera de apertura al dinamismo del Espíritu, esto significa que aunque el método que sugerimos es el mismo en cada Lectio, el Espíritu Santo suscitará nuevas vivencias en cada persona. Así también queremos aclarar que el método propuesto no excluye la creatividad de quien lo guía. Es decir, hay libertad para hacer ciertas adaptaciones en cuanto a la duración de cada paso según las necesidades pastorales del grupo.

Sugerimos que estos ejercicios sirvan de oración inicial para los grupos juveniles, de tal formar que en 15 ó 20 minutos pueda realizarse. Pero si se tiene más tiempo puede hacerse con más detenimiento y creatividad.

Es importante también la creatividad para arreglar el espacio con diferentes signos que nos ayuden en este momento de oración. 

A continuación se dan algunas instrucciones conforme a los pasos del método de la Lectio Divina:

1. Es muy importante repartir las copias de la de la Lectio Divina a cada uno de los jóvenes para que pueda seguir de una mejor manera este momento de meditación de la palabra. Por eso es muy importante tener copias suficientes e inclusive plumas o lápices para el momento en que se les pida escribir. 

2. Oración Inicial. Cada Lectio Divina comienza con una breve oración, misma que podrá realizarse de diferentes maneras: a) leerla todos los presentes a una sola voz, b) que sea leída por una persona, c) que esté escrita en un cartelón y meditarla todos en silencio, etc.

3. Lectura del texto bíblico. Conviene que quien guíe el momento haya leído previamente el pasaje. Después, dependiendo del pasaje (extensión, número de personajes) puede designar a uno o varios lectores para hacer más participativo el momento. Los demás participan sentados o de pie, siguiendo el texto en su biblia.

4. Preguntas de asimilación.  Después de la lectura del texto es preciso dejar un breve momento de silencio. Luego el que guía invita a los participantes a responder las preguntas que se encuentran después de la invitación a leer el texto; a) haciendo las preguntas al aire, para que los participantes respondan espontáneamente, b) invitando a formar equipos de dos o tres, no más, c) invitando a que respondan las preguntas de manera personal o en silencio, d) puede dejarse un tiempo para que cada uno escriba sus respuestas, etc.
5. Lectio.  Este paso es para tener una mejor comprensión del texto. Las pistas que se presentan se leerán en voz alta, ya sea por el guía o por otros asistentes.
6. Meditatio. La meditación comprende una invitación a reflexionar de manera personal, se trata de responder a la pregunta ¿qué me dice el texto? Por eso estos párrafos se leerán de manera personal y en silencio. Como sugerencia en este momento puede haber música para meditar, con volumen bajo y sólo durante los minutos que dura este paso. En cada hoja se ha puesto un espacio para que ellos puedan escribir de forma breve lo que el texto les ha dicho. 

En este paso se puede pedir que compartan brevemente lo que Dios les ha hablado, ya sea de manera espontánea (algunos), por parejas, etc.  

7. Oratio. La lectio prosigue con una oración comunitaria a manera de preces, en donde proponemos siempre una acción de gracias, una petición de perdón y una petición por alguna necesidad. El que guía puede leer las preces y los demás responden, o bien, espontáneamente los demás asistentes pueden leer alguna de las preces. Es importante dar oportunidad a que los jóvenes agreguen algunas oraciones, para ello es necesario que expliques a los jóvenes dos cosas:
1º Las oraciones deben ir de acuerdo a lo que Dios nos ha hablado, pues es la respuesta de nuestra parte. 

2º Las oraciones pueden ser para dar gracia por algo de lo que Dios nos ha dicho, pedir perdón por alguna falla que descubrimos a la luz de la palabra, o pedir algo para cumplir con el mensaje de Dios que hemos escuchado. Para ello, según sea la intención de la oración responderemos: Te damos gracias, Señor;  Perdónanos, Señor; o te lo pedimos Señor. 

8. Contemplatio-Actio. La contemplación-acción, es el momento fuerte del encuentro con Dios, un diálogo directo con Él, en que su Espíritu nos llena y nos concede los dones necesarios para actuar en nuestra vida. La pregunta que guía este momento es: ¿qué compromiso concreto, realista y evaluable voy a hacer después de escuchar al Señor? Para este momento, en sus hojas tendrán un espacio para escribirlo de manera clara y precisa. 
Se puede hacer también en este momento un ejercicio de compartir con diversas modalidades.

9. Me llamas Señor. A manera de despedida y como conclusión de la temática de la lectio se aterriza con un compromiso vocacional, es decir de respuesta al llamado personal que Dios hace a cada uno. Conviene que esta última parte de la oración se lea a una sola voz por todos.
I. SABER QUIEN SOY

     “Si eres hijo de Dios…” (Lc 4,3)
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Para hablar con Dios hace falta la disposición interior: elevar el pensamiento y el corazón hacia él;  también la disposición exterior: siempre será más favorable para nuestra oración que dispongamos el tiempo y el lugar adecuados, así como el propio cuerpo. 

Oración inicial
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Te agradecemos, buen Dios, que nos hayas reunido hoy para platicar y estar contigo, por eso te pedimos, con un corazón sencillo, que nos concedas tu Espíritu para que nos guíe en nuestro diario caminar y descubrir quienes somos.

Texto: Lc 4, 1-14
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   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:


¿Por quién es conducido Jesús al desierto? ¿Quién y por qué tienta a Jesús? ¿Cuáles fueron las tentaciones que el diablo puso a Jesús?

1. Lectio 
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Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º Antes de este pasaje tenemos el episodio del bautismo en el cual el Padre manifiesta al pueblo que Jesús es su Hijo y de igual manera el Espíritu Santo desciende sobre él. 

2º Al decir que Era conducido por el Espíritu... significa que lo guía para introducirlo en un tiempo oración y descubrirle quién es. 

3º ¿Qué significa estar en el desierto? El desierto para el israelita, era el lugar de bestias, fieras salvajes, alimañas ponzoñosas, que sin duda ponían en riesgo la vida de cuantos tenían que transitar por aquellos lugares. Sin embargo, Jesús no está solo en el desierto, el Espíritu lo acompaña.  

3º El texto dice que fue Tentado por el diablo… el diablo es el que divide, el enemigo, el acusador; fundamentalmente el que ha de apartar-dividir.  Pone a prueba a Jesús en su identidad. 

4º Fíjate cómo el diablo reta a Jesús pidiéndole un milagro, Di a esta piedra que se convierta en pan…, para que así demuestre su ser Hijo de Dios. Ante la tentación Jesús responde con la misma Escritura: No sólo de pan vive el hombre.

5º Si, pues, me adoras… En este momento el diablo pide a Jesús que renuncie a su identidad, pues pide que lo adore, siendo Él Hijo de Dios. Nuevamente Jesús responde con la Escritura: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a Él darás culto. Está escrito: A sus ángeles te encomendará para que te guarden… el diablo lo tienta con la misma Escritura, pone a prueba su identidad. Descubrirás en la frase que el diablo no solo tienta a Jesús sino que está tentando a otra persona, esa persona es el Padre, pues le pide que demuestre que Jesús es su Hijo.

2. Meditatio
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En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

· ¿Te has puesto pensar quién eres? Es curioso que cuando nos lanzan esta pregunta respondemos con cosas muy superficiales y empezamos a describirnos por nuestros gustos, por lo que hacemos, por lo que decimos, por el físico, pero pocas veces por nuestro interior. Y es que no nos damos la oportunidad de voltear a las profundidades de nuestro ser. 

· Jesús sabe quién es y aunque el diablo busca confundirlo nunca pierde de vista su identidad. En la actualidad muchos se identifican por lo que tienen como la marca de ropa, la computadora, por lo que lo demás piensan, por las etiquetas, por la imagen de los famosos. No tengas miedo  a mostrar tu persona, tu identidad, tus valores, tu ser cristiano.

· Las tentaciones siempre estarán presentes, pero cuando sabes quién eres, cuando te conoces a ti mismo podrás descubrir cuáles son tus debilidades y con la fuerza de la oración encontrarás la manera para superarlas.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 
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Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria
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  Guía: Te damos gracias Padre porque por medio de tu Espíritu nos das la fortaleza para vencer las tentaciones que se nos presentan. 

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Perdónanos Señor, por las ocasiones en las que aceptado la tentación olvidándonos de nuestro ser cristiano. 

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Te pedimos nos ayudes a descubrir quienes somos, qué necesitamos para ser personas autenticas. 

Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio
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Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:
· ¿Cómo vives tu identidad? ¿Te dejas llevar por las etiquetas?

· ¿Etiquetas a los demás o les das la oportunidad de mostrar su identidad?

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…
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Todos juntos decimos: Me llamas a ser tu Hijo, a estar cierto en ello, me llamas a enfrentar todo aquello que pueda apartarme de ti, me llamas a confiar en tu palabra, me llamas a nunca postrarme ante dioses falsos, renunciando así a mi dignidad de hijo (a) de Dios, que recibí desde el día en que fui bautizado… 
II. FRENTE A LOS DEMÁS 

     “En la sinagoga los ojos de todos estaban fijos en él…” (Lc 4,20)
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Antes de iniciar la oración siéntate de manera que estés cómodo, cierra un momento tus ojos, prepara tu interior, deja a un lado todo aquello que te pueda distraer, olvida lo que te preocupa, mejor aún ponlo en las manos de Dios, concéntrate solo en vivir este momento de relación personal con Dios.

Oración inicial
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Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo con el cual Tú la has leído a tu pueblo en la sinagoga de Nazaret. Con la luz de la Palabra, Tú nos ayudas a descubrir tu presencia en los acontecimientos de nuestra vida. 
Texto: Lc 4, 14-22
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   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza san Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:


¿Qué significado tenía Nazaret para Jesús? ¿En qué lugar realizó Jesús su predicación? ¿De qué profeta era el rollo que le entregaron a Jesús en la sinagoga? ¿Qué dice Jesús acerca de este texto? ¿A quiénes les va a anunciar Jesús la Buena Nueva? ¿Reacciones frente a Jesús?

1. Lectio 
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Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º Vino a Nazaret, donde se había criado… Nazaret era un pequeño pueblo en Galilea, sin gran importancia económica ni política, sus habitantes era gente pobre en su gran mayoría. Y aunque has de recordar que Jesús nació en Belén la mayoría de su vida vivió en Nazaret y toda la gente lo identificaba como el Nazareno. Nazaret tenía mucho significado para él pues ahí creció, fomento amistades, conocían bien a su familia y lo conocían bien a él.

2º Entró en la sinagoga… En cada pequeña ciudad, pueblo, aldea contaban con una sinagoga. Sabías que la palabra sinagoga significa reunión, asamblea. Era el lugar donde se reunían el día de sábado para leer la ley, así como a los profetas. Al mismo tiempo era lugar donde se les enseñaba la historia de Israel y la intervención de Dios en ella. Era el lugar más importante de la comunidad.

3º Le entregaron el volumen del profeta Isaías… fíjate que el profeta Isaías recibió en el Templo de Jerusalén su vocación profética, la misión de anunciar la ruina de Israel y de Judá en castigo de las infidelidades del pueblo. El pasaje que escuchamos lo puedes encontrar en Is 61, 1-2. Ahí el profeta anuncia que ha recibido de Dios un mensaje de consolación. Este pasaje vuelve a cumplirse en Jesús, pues él también trae consuelo y gozo a un pueblo donde habitan muchos oprimidos.

4º Se ha cumplido hoy… la profecía de Isaías se cumple en Jesús, que hace demostrar su identidad. En su tiempo había pobres, cautivos, ciegos y oprimidos eran discriminados por la sociedad, pues pensaban que eran castigos que Dios daba a los que pecaban. La misión de Jesús es iluminar la situación de estas personas al grado de devolverles su dignidad y hacer  que se reconozcan como auténticos hijos de Dios. 

5º Estaban admirados…una primera reacción entre los paisanos de Jesús es de admiración, de sorpresa por lo que están presenciando; sin embargo, se preguntan ¿No es éste el hijo de José? Y es que para ellos no pasa de ser el hijo de José, el carpintero, una persona común y corriente, no lo ven como profeta.

2. Meditatio
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   En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

• ¿Ante la actitud de Jesús con sus paisanos hay diversas reacciones?. Reacciones de admiración, pero también de duda e incredulidad. ¿Te has dado cuenta cómo reaccionan ante tus actitudes las demás personas, pero antes debes darte cuenta cuáles son tus actitudes? 
•Tú eres una persona con una historia propia, sumergida en una realidad. Date cuenta de quién eres, pero también de quienes están a tu alrededor, de las situaciones, de los acontecimientos, y es que es lamentable que en nuestra realidad parece reinar la indiferencia. 
•Acuérdate que eres bautizado, por lo tanto eres hijo de Dios y posees el Espíritu, y lo eres este donde este, estés con quien estés, en el tiempo en el que estés, que no se te olvide que eres imagen y presencia de Dios. 

¿Qué me dice a mi hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 
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Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________
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Oración comunitaria

Guía: Porque queremos dar testimonio de la Palabra de Dios que se cumple hoy en nuestras vidas, hagamos oración

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Gracias, Padre Dios, porque a través de la presencia tu Hijo comienza un tiempo de gracia, alegría y salvación entre nosotros. 
Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Padre perdónanos, por las ocasiones en las que nos hemos portado indiferentes ante los problemas de nuestra comunidad. Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Buen Dios, te pedimos que guíes nuestros corazones para que podamos ser signos claros de tu presencia en nuestra sociedad. 
Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio
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Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

· Sabemos que somos hijos de Dios pero ¿Cuáles son las actitudes que te identifican  como tal?

· ¿Qué piensas ante las opiniones de los demás?

· Lo que aprendes en el grupo ¿Lo llevas a tu vida diaria? ¿Has sufrido algún rechazo por eso?

· Has un propósito que te ayude hacer de tu vida personal y de la vida de los demás un tiempo de gracia, alegría y salvación.

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…
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Todos juntos decimos: Me llamas a vivir como tu hijo en medio de mi época, frente a mi familia, delante de los que forman parte de mi tiempo e historia; y esto significa salvación-libertad en mí y para los demás…
III. PARA IR MÁS ALLÁ
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     “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria…” (Lc 4,24)

En este día procura ofrecer tu oración por aquellos que no conocen a Dios. En un lugar adecuado para hacer oración siéntete cómodo, relajado, cierra tus ojos, prepara tu interior, deja a  un lado preocupaciones y distracciones, concéntrate en vivir este momento de relación personal con Dios.

Oración inicial

Padre de todos, que nos hablas por medio de la Sagrada Escritura, permítenos contemplar tu rostro en cada persona con la que nos relacionemos y ser para ellos signo de tu presencia.

Texto: Lc 4, 21-30
Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza san Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:


¿Con quién familiarizaban a Jesús? ¿Cómo toma Jesús el comentario “No es este el hijo de José”? ¿Cuáles son los profetas que aparecen en el texto? ¿A quienes se dirigieron dichos profetas? ¿Por qué querrían despeñar a Jesús?

1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:

El inicio de este texto es continuidad del texto que reflexionamos anteriormente, recordaras que era el pasaje cuando Jesús lee el volumen del profeta Isaías.

1º Los paisanos de Jesús se cuestionan: ¿A caso no es este el hijo de José? Con esta pregunta querían recalcarle su origen, por lo tanto su quehacer (milagros) debería de ser principalmente para ellos. Pero al mismo tiempo muestran cierta hostilidad hacia Jesús, pues no es posible que alguien a quien ellos conocen perfectamente pueda realizar tales cosas, a fin de cuentas no lo ven como profeta, es uno más.

2º…hazlo también aquí en tu patria. Jesús hizo señales prodigiosas en otras partes de Galilea, en su patria le piden que las realice también ahí, pero no hay una disposición. Si Jesús no quiso hacer dichas señales es porque aquel pueblo no acepto la salvación.  

3º …en los días de Elías. Elías fue un gran profeta de Israel, en el tiempo en que el profetizó la mayoría del pueblo adoraba a otro dios llamado Baal. El profeta sale huyendo de Israel por la infidelidad, huye para salvar su vida. Se dirigió a la región de Sarepta de Sidón, que era una región lejana a Israel, era un lugar de paganos, es decir, un lugar donde no había israelitas, ellos al saberse pueblo elegido por Dios menospreciaban a los demás pueblos. Se acerca a una viuda de aquel lugar y le concede el milagro. Del mismo modo Jesús tiene que salir de su pueblo natal, pues rechazaban la salvación de Dios y eran infieles, termina sintiéndose mejor con otros pueblos que en el suyo. 

4º …en tiempos del profeta Eliseo. Eliseo era discípulo de Elías, el cual fue arrebatado por un carro de fuego y llevado a la presencia de Dios, el Espíritu de Elías se quedo en Eliseo, convirtiéndose en profeta de Israel. Naamán era de Siria, también un lugar pagano, él acude al profeta Eliseo para que lo sanara pues estaba leproso.

5º …se llenaron de ira… Has de acordarte que en el pasaje anterior la reacción de los paisanos fue de cierta alegría pues la profecía se estaba cumpliendo. Ahora la reacción es distinta pues la profecía que se estaba cumpliendo no era solo para los nazarenos, sino que se extendía a otros pueblos. …para despeñarle. Los paisanos de Jesús querían arrojarlo de un monte alto, y es que al escuchar que Dios no es exclusivo del pueblo de Israel sino que su gracia se extiende a todos los hombres, se enojan de manera impresionante.

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

• Recordarás que a lo largo de la misión de Jesús se le presentaron varias dificultades, nosotros no estamos exentos de dichos problemas, pues en el hoy no es nada sencillo manifestarse ante los demás como hijo de Dios. A veces hasta en nuestra familia, con nuestros amigos e incluso en el mismo grupo parroquial hay personas que no creen que podamos cambiar, que podamos ser mejores personas, y es que las etiquetas son tan dañinas que una vez puestas es tan difícil quitarlas. Has de notar que te sientes mejor con otras personas que con los que te rodean.

•Muchas barreras se nos presentan para vivir nuestra fe, las primeras son las que hay en nuestro interior  como nuestros miedos, la vergüenza, el qué dirán, nuestros propios problemas. Pero también el mundo de hoy nos presenta otras barreras como los medios de comunicación, el individualismo, el consumismo, el materialismo, en fin, hay que cruzar estas fronteras para tener actitudes de vida que expresen tu fe.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


Guía: Ya que Dios es para todos y nosotros instrumentos de su presencia oremos. 

Guía: Gracias Padre, porque tu amor no tiene medidas y no conoce límites. 

Todos: Te damos gracias, Señor.

Guía: Perdona Padre, el aferrarnos a nuestros miedos que nos limitan el llevarte a los demás y parecernos a ti. 

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Queremos pedirte que nos hagas signos claros de tu presencia amorosa en dondequiera que estemos. 

Todos: Te rogamos, Señor.
Perdónanos Señor, por las ocasiones en las que hemos aceptado la tentación olvidándonos de nuestro ser cristiano. 

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Te pedimos nos ayudes a descubrir quienes somos, qué necesitamos para ser personas autenticas. 

Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio


Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

•¿A qué te llama Dios a realizar en tu vida?

•¿Qué barreras encuentras en ti? Ponle nombre.

•¿Qué obstáculos fuera de tí has encontrado? Personas, situaciones…

•¿Por qué crees que no te dan crédito? ¿Qué reacciones notas?

•Busca la manera de manifestar a todos el amor de Dios, rompiendo tus propias barreras.

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas a aceptar el rechazo, las contradicciones y las dudas que se levantan a mí alrededor, sé que debo cruzar esas barreras, pues tu me llamas a ir más allá, ya que tú mismo has cruzado fronteras por mí, pues has cruzado la frontera de tu divinidad…
IV. SABER QUIEN SOY

      “Va delante de ellas y las ovejas le siguen porque conocen su voz…” (Jn 10,4)


Para hablar con Dios hace falta la disposición interior: elevar el pensamiento y el corazón hacia él;  también la disposición exterior: siempre será más favorable para nuestra oración que dispongamos el tiempo y el lugar adecuados, así como el propio cuerpo. 

Oración inicial

Guíame Señor con tu Espíritu en la meditación de tu Palabra, para que pueda encontrar en ella los pastos de vida eterna que tienes preparados para mi, que me han de fortalecer y animar al momento de escuchar tu voz que me invita a ir tras de ti como discípulo fiel. 

Texto: Jn 10,1-18

Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Juan, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:


¿Qué personajes encuentras en el texto?; ¿Qué espacios o lugares de la vida del pastor son mencionados? ¿Qué acciones se describen en el texto?

1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º Como podrás notar la afirmación “Yo soy el Buen Pastor” que Jesús realiza, no es la primera que encontramos en el texto. Hay antes de esta una imagen o título que Jesús se aplica a sí mismo: “Yo soy la Puerta”. Esta referencia es el inicio del discurso-reflexión de Jesús que terminará con la afirmación “Yo soy el Buen Pastor”, y es indispensable para entender hacia donde dirige Jesús su discurso. 

2º “Todos los que han venido delante de mí…” esta referencia nos pone ante la realidad de que la voz de Jesús no es la única, el rebaño está expuesto a diferentes voces, diferentes personas trataran de llegar al rebaño por diferentes caminos: “el que escala por otro lado…”. La actitud de las ovejas debe ser de reserva, de atención y discernimiento, debe reconocer las voces  a su alrededor y la procedencia de los que llegan a su encuentro. ¿Cómo hacerlo? ¿Cuál es la medida del discernimiento del rebaño?

3º “Yo soy la puerta” más que un lugar, la puerta es una ‘medida’, es el lugar por el que se entra al redil. Más de una parte del redil, la puerta es ‘el acceso’ al redil. Fuera de este no existe alguna otra entrada.  Esta referencia y contenido de la puerta se hace explícito en la afirmación alegórica, pero con una fuerte aplicación práctica, que hace Jesús: “si uno no entra por mí”, Jesús es una puerta de entrada a las ovejas, es necesario entonces pasar ‘a través de él’, seguir a los ladrones y salteadores, pasar a través de ellos conlleva a las ovejas un riesgo: no ser servida, sino que se sirvan de ella. Sólo a través de Jesús encontrará pasto abundante, será ella alimentada y no servirá de alimento a otro.

4º Sólo cuando hemos hecho estas consideraciones podemos alcanzar el significado último de la ‘bondad’ del Pastor, sólo podemos entonces descifrar que Buen Pastor sólo es Él: “el Buen Pastor da la vida por sus ovejas”, no sólo las procura, guía y alimenta, cuestión quizá que pudiera esconder algún interés mercantil, de provecho para el pastor. Sino que las rescata frente al lobo, se expone así mismo antes que dejarlas expuestas a ellas. Este es el gran servicio que realiza el Buen Pastor por sus ovejas, no simplemente el del pasto y del agua. 

5º Muy al estilo del Evangelio de Juan en el que se van ‘desdoblando’, en un movimiento creciente, frases y temáticas, resuena aquí lo que Jesús dijo después de alimentar a su pueblo: “Yo soy el Pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo” (Jn 6,51).

6º “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”, la cantidad es en relación a la cualidad, pues ahora entendemos que se trata de Su misma Vida. El Pastor que da la vida, el Cordero de Dios que quita el pecado de mundo (Jn 1,29), son otro rostro de Jesús Eucaristía.

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

•Cuántas decisiones importantes sobre mi vida he tomado y qué criterios ‘he seguido’. Piensa que muchas de los pasos que damos son un seguimiento, un ‘ir tras de…’. A veces es de personas que son influyentes para nosotros, que son modelos a seguir, algunos muy admirables  y nobles. Otros quizá no tanto. Y no sólo se trata de personas, muchas veces vamos ‘tras de valores, estilos de vida, modas, etc.”. Así nuestras decisiones y acciones se convierten en una serie de pasos para conseguir algo que nos parece llamativo, que nos agrada o hace sentir bien. Pero, aquello que he seguido, o a quienes he seguido me han ayudado a crecer en nobleza y dignidad. Un auto, un pantalón, celular, en fin cualquier objeto material, no te devolverá en afecto y amor lo que tu haya invertido en esfuerzo y atención por ir tras de él. A veces entre más acumulamos, más hambre sentimos. Y es que quizá con tus acciones alimentaste una sociedad de consumo, que no está preocupada por alimentar ‘toda tu persona’, sino en alimentarse de ti. Y lo mismo puede suceder entre las personas, entre los amigos y amigas: ‘servirse de ellos’ o ‘servir el uno al otro, con ellos’. 

•Jesús tú eres la puerta, tú eres la medida, tú eres el pastor, pues tú eres el modelo que hay que seguir para encontrar vida abundante.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


Guía: Te damos gracias Padre porque por nos enviaste a tu hijo Jesucristo para ser nuestro guía, nuestro modelo, nuestro maestro. 

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Perdónanos Señor, por las ocasiones en que no he entrado por la puerta de tus criterios, de tus valores, de tus enseñanzas y he seguido modelos que el mundo me propone y que no van de acuerdo a tu voluntad. 

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Te pedimos nos ayudes a conocerte más cada día para encontrar en ti el Pastor que guíe nuestras decisiones, sobre todo, la vocación que hemos de seguir.

Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones
4. Contemplatio-actio
Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente. Piensa en el tiempo que has venido caminando en la fe: en el grupo juvenil, en la parroquia, en algún apostolado concreto.

Para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

•¿Has vivido en algún momento de tu camino de fe una experiencia de oscuridad, duda, o lejanía respecto a Dios y aquello que te llama a vivir? ¿Cómo has salido adelante? ¿Qué pensamientos o palabras han sido luces que te han ayudado a salir adelante?

•¿Qué has descubierto de Dios en esos momentos? ¿Qué has descubierto de ti mismo, de tu fe en Él?

•Piensa que la certeza en el amor de Otro-otros(as) es algo que las personas perdemos con mucha facilidad. Piensa que la certeza del ‘saberse amado’ es una luz que ilumina todo alrededor. La persona que se sabe amada camina de forma diferente en la vida. Ejercita pues tu conciencia en la certeza del amor de Dios, mira el don único de la creación  y medita si no es una afirmación diaria de Dios hacia el ser humano. Y que contradictoriamente no hemos sabido valorar. ¿El amor de quién(es) más hacia tu persona conoces con certeza?  ¿En qué se funda tu certeza?

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:______________________________________________
_______________________________________________
_______________________________________________
_______________________________________________
_______________________________________________
Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas Señor a reconocer que tu amor hacia mí es totalmente gratuito, es fruto de tu bondad, y corresponde a tu deseo de sanarme, del salvarme…
V. EN ESFUERZO Y CONFIANZA

 “Le rogaba que expulsara de su hija al espíritu inmundo…” (Mc 7,24-30)

Antes de iniciar la oración siéntate de manera que estés cómodo, cierra un momento tus ojos, prepara tu interior, deja a un lado todo aquello que te pueda distraer, olvida lo que te preocupa, mejor aún ponlo en las manos de Dios, concéntrate solo en vivir este momento de relación personal con Dios.

Oración inicial

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo con el cual Tú la has leído a tu pueblo en la sinagoga de Nazaret. Con la luz de la Palabra, Tú nos ayudas a descubrir tu presencia en los acontecimientos de nuestra vida. 
Texto: Mc 7, 24-30
   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Marcos, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:

¿Dónde se encontraba Jesús? ¿Qué habrá motivado su partida? ¿Cuál sería la razón por la cual deseaba pasar inadvertido? ¿Cómo describe Marcos la actitud y acciones de la mujer? ¿Cómo describirías la actitud de Jesús? 

1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:
1º “Y partiendo de allí…” Jesús se encontraba en un lugar donde en términos generales era bien recibido y gozaba de la simpatía de la gente: Cafarnaúm. Ahí mismo, con mucha probabilidad, llego a residir en una casa del círculo familiar de Pedro o de los de Zebedeo, posiblemente, la cual llegaría a ser un espacio de encuentro, diálogo y convivencia con los discípulos (cf. Mc 7,17). A esa aldea de pescadores habían llegado unos fariseos provenientes de Jerusalén (cf. Mc 7,1), capital de la nación y de la fe de Israel, lugar en donde las normas y prácticas de la Ley de Moisés se buscaban vivir con el mayor rigor posible. No habría pasado mucho tiempo antes que el Rabbí de Nazaret y los fariseos entraran en contacto y las diferencias religiosas entre la predicación de Jesús y el pensamiento de los fariseos comenzaran a notarse. 

2º El punto esencial del conflicto entre Jesús y los fariseos lo podemos ubicar de forma sencilla en la diferencia entre el interior y el exterior, entre las obras fuera del corazón y las obras que brotan del corazón. La preocupación del hombre y la mujer de fe no debe someterse a la exterioridad de las acciones religiosas, debe ir las actitudes del corazón: pureza y compasión; no debe atender a si los vasos y los platos están limpios, sino a si el corazón está lo suficientemente capacitado para evitar todo aquello que hiere y lastima el amor al prójimo y a Dios (cf. Mc 7,21-23).

3º Por este conflicto de fondo es muy elocuente la expresión de Marcos en 7,17 y que es muy semejante a la que abre nuestro texto: “apartándose de la gente entró en casa, sus discípulos le preguntaron…”. Esta apartarse de Jesús ahora entendemos no es simplemente físico, tiene mucho de pensamiento y comportamiento. Ya que es innegable que Jesús se apartó claramente de una visión que hacía que el hombre no ‘pusiera su corazón’ en las cosas de Dios, se apartó de una visión que presentaba a Dios como el que deseaba ‘nuestras cosas-‘nuestras acciones’, cuando lo que Dios realmente desea es a nosotros mismos, nuestros corazones.  Por esto ‘Jesús partió de allí .

4º “Y llegó la región de Tiro y entrando en una casa…” Jesús se marcha hacia la región costera, sale del territorio de Israel, de la tierra prometida, de la tierra santa, y no sólo va a una tierra de paganos (no-israelitas) sino que incluso acepta la hospitalidad de las personas de aquella ciudad. Jesús se ha apartado de su pueblo, ha salido de sus fronteras geográficas, y ahora también se apartará de las fronteras de la sangre, de las tribus, clanes, ‘apellidos’, todas estas ‘fronteras exteriores’: una mujer griega, sirofenicia de nacimiento oyó hablar de él y fue a donde estaba.

5º Es contrastante y muy notable la actitud de Jesús, por un lado y la de la mujer, por otro. Ya que Él desea pasar inadvertido, recordemos que viene de un momento difícil: ha intentado hacer entender a su pueblo, a Israel, pueblo elegido, que Dios busca el corazón, pero muchos de ellos han querido permanecer lejos de Dios aferrados a sus prácticas. Y tal parece que Jesús, un poco decepcionado o desilusionado, ve que no desean convertirse: “quien tenga oídos para oír que oiga” (Mc 7,16). Frente a esta desilusión y pesadumbre de Jesús por la falta de disposición de su pueblo, se encuentra una pagana que va hasta la casa en la que se encuentra, veamos como ella misma va  y lo hace mirar hacia fuera: “su hija estaba poseída por un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies…”. Una mujer con dolor personal, que vive un sufrimiento en la persona de su hija; y Jesús quizá todavía pensando en su pueblo y en su poco deseo de experimentar la misericordia de Dios. Por esto es notable la expresión de Marcos: ‘aquella mujer le rogaba…’, manifestando una insistencia de la mujer que trae a Jesús de los pensamientos sobre su pueblo y lo hace reaccionar ante la fe de alguien que no era tradicionalmente considerado ‘hijo-hija’ del pueblo elegido.

6º. Jesús había tratado de alimentar a su pueblo, y no sólo con la multiplicación de los panes (Mc 6,30-44), sino también alimentarlo con una visión y experiencia de Dios nueva, por la que Jesús revelaba en su persona el rostro justo y misericordioso del Dios de Israel. Pero como hemos visto, algunos en Israel rechazaron este pan ofrecido en la persona, enseñanzas y acciones de Jesús. Y ahora en tierra extranjera hay quien desea ‘ese alimento que ha ofrecido a su pueblo’ y le recuerda que ‘más allá de las fronteras’ de Israel’, ‘debajo de la mesa’, se encuentra un mundo que necesita la acción de Dios. 

7º. Después de esto Jesús regresará a su tierra, a los suyos (Mc 7,31), pero ya no regresará igual, pues se ha dado cuenta de algo nuevo, y aquella mujer y su fe le han ayudado a ello. Pues al sordomudo de la Decápolis, región de con fuerte presencia pagana, no presentará ninguna objeción.

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

· Todos nos presentamos ante Dios en diversas circunstancias, cuando vamos a su encuentro llevamos en nosotros mismos anhelos, deseos, esperanzas, preocupaciones; así como miedos, prejuicios, dudas, etc. Cuando lo buscamos llevamos todo esto en nuestro interior. A veces nuestra actitud y sentimientos es fruto de nuestra experiencia, de lo que hemos vivido. Pero otras veces ha sido el entorno, las personas, los ambientes, la sociedad, la que ‘te ha cargado’ el interior de miedos, prejuicios, dudas, etc. al momento de acercarte a Jesús. Piensa en aquella mujer, en lo que tuvo que hacer y lo que enfrentó en la búsqueda del bien de su hija. Jesús, con mucha probabilidad, todavía ensimismado en los pensamientos acerca de su pueblo, es sacudido por la insistencia y la fe de aquella mujer. Ante su actitud y su respuesta Jesús se queda sin una contestación, solamente dice: “por aquello que has dicho…”.  Si la mujer sirofenicia no hubiera creído capaz a Jesús de aliviar el mal de su hija no habría ido a buscarlo, si se hubiera dejado convencer por el prejuicio de que Él era judío y ella era pagana, nunca se hubiera acercado a Él, si al verlo apartado en una casa y absorto en sus pensamientos se hubiera desanimado, nunca habría encontrado respuesta a su búsqueda. Si ante la noticia popular de que Jesús de Nazaret sólo hacía sólo hacía milagros a favor de su pueblo, aquella mujer se hubiera retraído no se habría dado cuenta de que ‘la oración es la fuerza del hombre y la debilidad de Dios’.

· Pero este camino es de fe, y pide, como las actitudes de aquella mujer, esfuerzo y confianza.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


Guía: Te damos gracias Padre porque tu salvación ha llegado a todos sin excepción. 

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Perdónanos Señor, por las veces en que hemos dudado de tu amor y de tu poder. 

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Te pedimos nos ayudes a acercarnos a ti, con esa confianza y perseverancia que tuvo la mujer sirofenicia, para encontrar en ti lo que andaba buscando.

Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio

Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

• ¿Tienes algún ‘prejuicio de fe’? ¿Afectan estos prejuicios tu relación con Dios, tu oración?
• ¿Qué se dice de Dios a tu alrededor? ¿Cuáles son los prejuicios más comunes? ¿Han influido en tu vida de fe?
• Procura buscar un encuentro personal con Dios, piensa que este es el camino auténtico y eficaz. Que en medio de una comunidad, como tu grupo juvenil o comunidad parroquial, siempre será necesario ‘abrirse paso’  y ‘entrar a la casa’ en que se encuentra Jesús, ponerse a sus pies, abrirle tu corazón, aguardando con fe y esperanza.

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:__________________________________________
______________________________________________
______________________________________________
______________________________________________
______________________________________________
Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas Señor a insistir por tu gracia, a no desfallecer en la fe, aun en los momentos que no alcanzo a entender lo que pasa a mí alrededor; me llamas a hacer todo lo que está de mi parte y poner toda mi esperanza en ti…
VI. POR TU AMOR
 “No he venido a llamar a conversión a los justos, sino a pecadores…” (Lc 5,32)


Antes de iniciar la oración siéntate de manera que estés cómodo, cierra un momento tus ojos, prepara tu interior, deja a un lado todo aquello que te pueda distraer, olvida lo que te preocupa, mejor aún ponlo en las manos de Dios, concéntrate solo en vivir este momento de relación personal con Dios.

Oración inicial

Señor Jesús, concédenos la gracia de reconocernos llamados y elegido por tu amor benevolente, compasivo y misericordioso; que ha visto en nosotros la gran posibilidad de ser instrumentos de compasión y salvación en medio de este mundo divido por el orgullo y la soberbia. 
Texto: Lc 5,29-32

   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:


¿Qué ha pasado en el encuentro anterior entre Jesús, y los escribas y fariseos? (Lc 5,21-25) ¿Cómo se describe el banquete en casa de Leví? ¿Hacía mucho que se conocían Jesús y Leví? ¿Cuánto tiempo había pasado del primer encuentro? ¿Quiénes acompañaban a la mesa a Jesús y Leví? ¿Los fariseos cuestionan directamente a Jesús? ¿Por qué no a los discípulos?
1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º No es la mesa que comparten Jesús, Leví y demás publicanos la primera que se menciona en el texto de Lucas. Existe otra mesa, antes, que es fundamental para entender la mesa que ahora comparten y la reacción de los escribas y fariseos: “vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos y él le dijo: Sígueme” (Lc 5,27). De estar sentado en la mesa de su oficio, uno que era fuente de injusticias y objeto de la reprobación popular.  Leví pasa a estar sentado con Jesús, compartiendo con Él la mesa, se hacen semejantes: “¿cómo es que coméis  y bebéis con los publicanos y pecadores?”.

 2º Jesús tiene el reconocimiento de maestro y profeta, en palabras y señales, pero no tiene la fama de pecador público, no ejerce una labor detestable, de traidor a la patria, como lo hacía un publicano. Por lo tanto no tiene nada que estar haciendo a la mesa con ellos, haciéndose su igual.  Pero las cosas no son exactamente así. Pues si notamos bien, Jesús no se ha sentado a la mesa de la recaudación de impuestos, sino que ‘ha levantado a Leví de esa mesa’, llamándolo él ha abandonado una mesa a la que nunca más volverá. En adelante ya no se dirá ‘el publicano Leví’ como en Lc 5,27; sino simplemente Leví (5,29). Jesús en ningún momento se ha hecho partícipe de la acción por la cual Leví y los que son como él, son despreciados. Ese no es su ‘método’.
3º Leví ha ofrecido “un gran banquete” a Jesús (Lc 5,29), a quién por lo demás acaba de conocer, porque lo que ha sucedido en su vida ha sido una transformación por la palabra de Aquel, que no dejándose guiar por prejuicios de ningún tipo, hace por su Palabra, discípulo suyo a un publicano. Jesús ha visto lo que los escribas y fariseos no han podido ver: ‘una persona que necesita de Dios y que necesita ser tratado también como hijo de Dios’. Ellos ven al pecador como alguien que debe ser públicamente señalado y despreciado, arrojado a su situación de pecado.  Jesús ve en el pecador a alguien necesitado, que quizá no se ha dado cuenta que está enfermo, y por lo tanto no sabe que necesita ser sanado.  

4º La alegría de Leví debió haber sido grande, por eso hizo un gran banquete, pues fue la alegría de alguien que se descubrió a sí mismo como objeto de la benevolencia de Dios, de su gracia y de su amor. Este re-descubriento de sí mismo fue para Leví todo un acontecimiento en su vida, algo que lo transformaría por completo. Y todo gracias a Jesús, por eso el banquete fue en su honor.

5º “Decían a los discípulos…” no podemos pasar por alto el detalle, ampliamente significativo, de que el cuestionamiento de los escribas y fariseos no se dirija directamente a Jesús, sino a los discípulos. Evidentemente es más fácil cuestionar, poner a dudar, con éxito al discípulo, que al maestro. Pero no es quizá sólo la gran probabilidad de ‘dejar callado’ al discípulo lo que inspira la crítica de los escribas y fariseos. Sino lo que implica el ‘desacreditar al maestro’, reprobar su comportamiento y sus criterios, como se verá manifiestamente en los versículos siguientes (Lc 5,33-34). 

6º. Jesús entiende bien esto, por eso sale al paso, al frente de sus discípulos, tomando su responsabilidad de ejemplo y principio de comportamiento, brindando una explicación que lleva una fuerte advertencia: “no necesitan médico los que están sanos, sino los que están mal; no he venido a llamar a conversión a justos, sino a pecadores”. No podemos situarnos delante de Dios como personas perfectas-acabadas. Reconocer nuestra enfermedad es tanto como reconocer que nuestro corazón tiene todavía ‘recaídas’ en la enfermedad del egoísmo, intolerancia, posesividad, etc. Los escribas y fariseos tomaban una falsa postura de justicia que lo único que conseguía era excluir la acción de Dios en sus vidas, cegándose ante el hecho de que ellos también necesitaban ser perdonados (cf. Lc 5,21-25). 

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

· Las acciones de Dios son ‘gratuitas’, no ‘meritorias’. ¿Qué significa esto? El amor es fruto de la gracia de Dios, pues el amor mismo es una ‘gracia’, si no, no es amor verdadero. El mérito indica llegar a merecer algo, ya sea por nuestras acciones, por nuestros bienes o actitudes. Cuando llegamos a merecer algo por nuestras acciones, entonces hemos hecho algo muy parecido a  ‘comprar’: me lo merezco pues he hecho esto y lo otro…Pero amor no se compra, el amor se da, se otorga libremente, no se reclama a cambio de un pago. Si se hiciera de esta manera, dejaría de ser un acto noble, para convertirse en una negociación. 

· ¿Por qué nos empezó a amar Dios? ¿Por qué empiezas a amar a una persona? Si somos fieles a la verdad y a la pureza de los sentimientos hemos de responder que amamos a las personas por sí mismas: “es que ella me agrada…la quiero”; “es que él me agrada…lo quiero”. Dios nos empezó a amar por nosotros mismos, por lo que éramos más radicalmente: ‘sus criaturas, sus hijos e hijas muy amados, hechos a su imagen y semejanza’. No importa cuánto se haya afeado nuestra imagen y semejanza por el pecado, Él siempre ha visto aquello que somos más radicalmente: sus hijos. Para los escribas y fariseos, un publicano ‘no merecía’ la atención de Jesús, mucho menos que compartiera la mesa con ellos. No merecía su misericordia y su compasión. Su error era muy grande pues el perdón y la reconciliación con Dios no se alcanzan a merecer como fruto de un buen comportamiento o de un ‘pago’ que hacemos a Dios; simplemente son el don de un Dios que nos ama primero y que desea que esta experiencia de amor gratuito sea el inicio de nuestra conversión a Él.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


Guía: Te damos gracias Padre, por tu inmenso amor que nos regalas a diario en tantos y tantos detalles que te manifiestas. 

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Perdónanos Señor, por las veces en que por creerme perfecto he condenado o rechazado a mi prójimo.

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Te pedimos, Señor, nos ayudes a experimentar tu amor gratuito en nuestra vida, para confiar y responderte con el mismo amor.

Todos:  Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio

Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, piensa en el tiempo que has venido caminando en la fe: en el grupo juvenil, en la parroquia, en algún apostolado concreto. Para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas: 

•¿Has vivido en algún momento de tu camino de fe una experiencia de oscuridad, duda, o lejanía respecto a Dios y aquello que te llama a vivir? ¿Cómo has salido adelante? ¿Qué pensamientos o palabras han sido luces que te han ayudado a salir adelante?

•¿Qué has descubierto de Dios en esos momentos? •¿Qué has descubierto de tí mismo, de tu fe en Él?

•Piensa que la certeza en el amor de otro-otros(as) es algo que las personas perdemos con mucha facilidad. Piensa que la certeza del ‘saberse amado’ es una luz que ilumina todo alrededor. La persona que se sabe amada camina de forma diferente en la vida. Ejercita pues tu conciencia en la certeza del amor de Dios, mira el don único de la creación  y medita si no es una afirmación diaria de que Dios hacia el ser humano. Y que contradictoriamente no hemos sabido valorar. ¿El amor de quién(es) más hacia tu persona conoces con certeza?  ¿En qué se funda tu certeza?

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas Señor a reconocer que tu amor hacia mi es totalmente gratuito, es fruto de tu bondad, y corresponde a tu deseo de sanarme, del salvarme…
VII. QUE ME UNE A TI
     “Cuando la encuentra se la pone muy contento sobre los hombros […] se echó a su cuello y le besó efusivamente” (Lc 15,5.20)


Al comenzar esta oración con la Palabra, busca relajar toda tu persona, concéntrate en este ejercicio propiciando el silencio en tu interior, despejando tu mente y disponiendo tu corazón para que puedas escuchar la voz de Dios que te está hablando.

Oración inicial

 Padre amable, que siempre estas cerca de nosotros y piensas en nosotros, permítenos, en este momento de oración, descubrir y escuchar tu voz que nos da vida y nos impulsa en nuestro camino de fe. 
Texto: Lc 5, 1-32
   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:

¿Qué reacciones provocó el que Jesús coma con los pecadores? ¿En qué se parecen las parábolas que pronuncia Jesús? ¿Qué es lo que le pide el hijo menor al Padre? ¿Qué hace Padre al ver a su hijo llegar? ¿Cuál es la reacción del hermano mayor?

1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º…acoge a los pecadores y come con ellos. Fíjate que la comida era un momento muy importante en la vida de Israel pues simboliza la aceptación y la acogida. Cuando alguien pecaba o cometía un delito no podía comer con los demás, era excluido. Jesús al comer con los pecadores les indica que el reino de los cielos también es para ellos. ..Los fariseos y los escribas murmuraban…Esta actitud de Jesús no es bien vista por los religiosos de su tiempo, antes bien es reprobada rotundamente.

2º…deja las 99 en el desierto… En la primer parábola el pastor va a buscar la que se perdió, aquí tenemos la figura de un animal. En la segunda parábola…tiene diez dracmas, si pierde una… La mujer busca cuidadosamente, en este caso tenemos una cosa. En la tercera parábola…el hijo menor lo reunió todo y se marchó… Aquí no se ha perdido nada, ya no tenemos una cosa o un animal, tenemos a una persona, el hijo se marcha por sí solo. Y, levantándose, partió hacia su padre. Ahora el que reacciona es el hijo y por si mismo vuelva. Podrás notar que en las dos primeras parábolas alguien sale a buscar lo que se ha perdido, estas son las ocasiones en las que Dios nos tiende oportunidades y va en busca de nosotros. En cambio en la última parábola alguien decide marcharse por sí mismo, pero también vuelve por su propio pie, aquí no fue el Padre a buscarlo al país lejano en donde estaba, y es que también es necesario que nosotros demos ese paso de volver a Dios, él ya nos ha buscado y nos ha dado oportunidades, ahora te toca reaccionar a ti e ir a su encuentro. Estas son llamadas las parábolas de la misericordia y en las tres hay algo perdido, pero también alegría y unidad.

3º Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. El hijo menor pide su herencia y la pide estando vivo su Padre. La herencia solo se pide cuando a muerto el Padre, en nuestro caso está vivo, por lo tanto al pedir el hijo su herencia le está manifestando a su Padre que no le importa, que no le interesa, que para él está muerto. Me levantaré… el hijo al recordar a su Padre y su bondad decide volver a él, y a pesar de hacerle notar a su Padre que no le importa, el hijo sabe que el Padre no piensa lo mismo de él.

4º Estando él todavía lejos, le vio su padre… A diferencia de la actitud del hijo el Padre siempre tuvo la esperanza de volver a verlo. Cuando el hijo todavía se encontraba lejos el Padre lo vio y es que el Padre todos los días salía al camino con la esperanza de ver a su hijo. No le recrimino nada ni le echo en cara su error sino que lo abrazo por haberlo recuperado.

5º Su hijo mayor estaba en el campo… Si la reacción del Padre es de alegría, la reacción del hijo mayor será todo lo contrario. Es de notar que el hermano mayor se sentía jornalero y no hijo, Hace tantos años que te sirvo… Salió su padre… Pero aquí vemos que el Padre sale a buscarlo, lo llama a que se une a él, a que comparta su alegría, Hijo, tú siempre estás conmigo… El hermano mayor había etiquetado tanto a su hermano que al parecer no le da la oportunidad para demostrar un cambio. A fin de cuentas no sabes si el hijo mayor entró o se quedó fuera.

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

· Vimos como en las dos primeras parábolas Dios sale en busca de lo perdido, en la última el hijo vuelve por sí mismo. Te has puesto a pensar las ocasiones en las que te has alejado, alejarse no solo significa que alguna vez hayas dejado el grupo o hayas dejado de ir a la parroquia, en este momento ¿crees que estás cerca de Dios?, ¿crees que estás unido a Él? Porque una cosa es andar en las cosas de Dios y otras muy distinta es andar con Dios. Vamos es tiempo de que reacciones, de que reflexiones y vuelvas, Dios ha hecho su parte, ahora te toca a ti. Estas decido a entrar o a quedarte afuera de la familia de Dios, en la tercera parábola no supimos si el hermano mayor entro o se quedo fuera, eso te toca responderlo a ti. No tengas miedo de unirte a Él.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


Guía: Buen Dios, que siempre tienes una caricia para nosotros, escucha nuestras súplicas. Padre de ternura, te agradecemos que salgas a nuestro encuentro y que nos llenos de de amor y alegría. 

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Perdónanos, porque en ocasiones nos olvidamos de ti y no te permitimos estar a nuestro lado.  
Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Buen Dios ayúdanos a descubrirte en nuestra propia vida, a crear fuertes lazos que nos unan a Tí. Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones
4. Contemplatio-actio


Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:
• ¿Qué imagen tiene de Dios? ¿Qué piensas de él? Hazlo con sinceridad.

• ¿Cómo es tu relación con Dios?

• Durante estos días, descubre cómo te unes a Dios. 

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas a estar contigo, a reconocerte en mi propia vida, a descubrir tu amor y presencia que me rodean, me llamas a unirme a los demás, a llevarlos a ti, a decirles lo mucho que me quieres y lo mucho que los quieres…

VIII. PLENITUD DE MI VIDA
 “Una vez sembrada crece y se hace mayor que todas las hortalizas…” (Mc 4, 26-32)

Busca un lugar adecuado para hacer oración, siéntete cómodo, relajado, cierra tus ojos, prepara tu interior, deja a un lado preocupaciones y distracciones, concéntrate en vivir este momento de relación personal con Dios, pídele que te ayude a entrar en tu interior y descubrir qué te quiere decir hoy.

Oración inicial

Buen Dios, que haces crecer en cada uno de nosotros la semilla del Reino para que demos frutos de amor, ayúdanos a comprender de qué manera nos quieres conducir a la felicidad.

Texto: Mc 4, 26-32
   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Marcos, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:

¿Con qué imágenes compara Jesús al Reino de Dios? ¿En el primer caso, cómo da fruto la tierra? ¿Cuál es el proceso por el que pasa la semilla? ¿En el segundo caso, cómo es la semilla antes de sembrarse y cómo es después de sembrarse? 

1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º Jesús explicaba el Reino de los Cielos a través de imágenes, Él buscaba que las personas comprendieran las cosas de Dios a través de historias que les fueran familiares. En el momento en que Jesús realiza esta doble comparación del Reino de los Cielos: la semilla que crece por sí misma y la semilla de mostaza, han sucedido en torno a él reacciones encontradas: por un lado vemos una creciente multitud que va tras de Él, que lo busca y escucha (cf. Mc 1,32-39; 3,7-12); por otro observamos a una resistencia, con actitudes de duda, sospecha y hostilidad, en una actitud más bien de poner obstáculos o trabas (cf. 2,15-28; 3,20-30). Esta situación a la que se enfrenta Jesús es seguramente, lo que motiva su reflexión en la parábola del sembrador (Mc 4,1-25), antecedente inmediato a nuestras 2 comparaciones.  Pues el mensaje de la parábola del sembrador exalta la bondad de la semilla: ésta es noble, de una fuerza inaudita, tanto que se abre paso lo mismo en tierra que entre piedras, lo mismo entre espinas que en terreno bueno. Jesús ha hecho obras indudablemente buenas y nobles: ha curado enfermedades, aunque sea en sábado y en la sinagoga, ha perdonado pecadores, aunque sean publicanos; pero las consecuencias son diferentes. En algunos sus palabras y acciones han dado fruto, en otros los prejuicios, el orgullo y la soberbia; las han ahogado. Como ha sido el caso de los escribas y fariseos. Jesús nos hace llegar a la conclusión de que ‘el problema’ no está en la semilla, sino en lo que la rodea.

2º Así llegamos a la doble comparación de Mc 4,26-32, que si observas bien tiene una cierta continuidad: la primera resalta la fecundidad de la semilla, tiene un movimiento interno que la hace crecer, dar fruto. Más allá del sembrador. Jesús sabe que lo que Él ha hecho no ha dejado indiferente a los que están a su alrededor, él sabe que algo se ha movido en el interior de ellos, en algunos para creer, en otros para pasar del asombro a la reprobación. Sin embargo el sabe cuál es su misión: “ha puesto la lámpara en candelero, para que lo oculto quede manifiesto, para que nada quede en secreto, sino que sea descubierto…” (Mc 4,21-23). Él ha lanzado la semilla en la tierra y del interior de ésta, ha de salir el fruto a terreno descubierto.

3º Ahora fíjate en la segunda comparación, ésta nos hace pensar no en el dinamismo, ni en el movimiento, sino en la proporción. La semilla se convierte en “la mayor de las hortalizas y echa ramas tan grandes que las aves del cielo anidan a su sombra”. El futuro de la semilla de mostaza es totalmente distinto a su presente, “es más pequeña que cualquier semilla”, sin embargo está ahí, escondido en su pequeñez. Esta comparación nos hace reflexionar en la meta del movimiento, el destino de la semilla. Y si la primera comparación nos hacía pensar en lo que hace Jesús, esta segunda nos hace pensar en lo que ha de suceder en nosotros cuando dejamos crecer en nuestro corazón el Reino de los cielos y sus valores.

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

•La vida de todo árbol frutal llega a su plenitud en el momento en el que da fruto, por ejemplo; un nogal es pleno, cumple con su misión, cuando ha dado nueces y éstas están listas para ser cosechadas. Pero antes de dar fruto, este árbol ha pasado por un proceso: ha habido una semilla, ésta ha sido plantada en la tierra, la tierra ha alimentado a la semilla de tal manera que ha permitido que se convierta en ese árbol, el árbol ha crecido hasta tener la capacidad de dar fruto. De la misma manera, nosotros estamos llamados a vivir en plenitud, cumplir con una misión, dar fruto, ¿Qué debemos hacer para lograrlo?, no es cuestión de hacer, sino de dejarse transformar por Dios. Nuestra tarea es ser tierra dispuesta para que Dios siembre la semilla y después de ser transformados dar fruto.

 •Observa que en estos tiempos en muchos lugares se habla de ‘resultados’,  y éstos son el criterio para medir  a las personas y a nosotros mismos, pues también nos auto-evaluamos en base a los resultados que vemos en nuestra vida. Esto nos puede conducir a la depresión o a la exaltación, sin reconocer todo lo que realmente llevamos en nuestro interior. Como en la parábola, a la grandeza del arbusto de mostaza, le precede el dinamismo oculto en la pequeñez de la semilla. Es bueno primero atender la sencillez, lo oculto, humilde y sencillo, lo que llevamos dentro. Desde ahí empieza todo. Empezar al revés, por los resultados, nos puede hacer construir ‘castillos en el aire’, que no tienen sustento y apoyo. Y al final cuando creíamos tener mucho resulta que estábamos vacíos. 

•El arbusto de mostaza ha de brotar de la semilla, sale de ella, viene de ella. Nuestra fe debe llevarnos a un crecimiento personal, a dar unos frutos, a desarrollar plenamente lo que somos, ya no una semilla de mostaza, sino hombres y mujeres con una identidad y dignidad concretas.  

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal

3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


 Guía: Dios de todo lo creado, a ti acudimos con esperanza ya que queremos ser mejores hijos tuyos. Gracias Padre, porque nos llamas a ser personas plenas, felices, capaces de dar vida a los demás. 

Todos: Te damos gracias, Señor.
Guía: Perdona Padre, nuestras acciones egoístas que hacen de nosotros tierra árida y seca. 

Todos: Perdón Señor, perdón.
Guía: Queremos pedirte que seas Tú quien nos alimente y nos fortalezca para crecer y dar fruto en la misión que nos encomiendas. 

Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio

Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

• ¿Cómo puedes ser tierra dispuesta para recibir la semilla?

• ¿Te sientes llamado a dar frutos de paz, alegría, unidad y justicia en tu comunidad? 

• ¿Cómo vas en tu proceso de crecimiento para dar fruto, qué te hace falta? 

• ¿Cómo te auto-evalúas en lo que haces? Buscas resultados o miras a tu interior…

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas a tener apertura a tu Palabra, a dejarme transformar por ti, a ser dócil. Me llamas a alimentarme de ti para crecer en amor y servicialidad, me llamas a ser tierra fértil para dar fruto, me llamas a vivir en plenitud para dar vida a los demás…

IX. EN ESTE ESPACIO
 “Se predicaría en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén”  (Lc 24,46-53)


El espacio que se crea en la oración es tuyo y de Dios, pero también de todos los que oran contigo y por ti en toda la Iglesia. No lo desaproveches. Fíjate cómo has crecido en la oración, pero también fíjate que siempre encontrarás algo nuevo que el Señor te quiere revelar, por eso toma en cuenta que el alimento espiritual que la palabra de Dios te hace en este espacio, necesitas disponerte a recibirlo todos los días.

Oración inicial

Danos ¡oh Señor!, la luz para descubrir cada vez más tu presencia entre nosotros; concédenos la sabiduría para comprender el mensaje de salvación que nos da tu Palabra, y aumenta el día de hoy la esperanza que acompaña a cada uno de nosotros, tus discípulos, porque sabemos que siempre estás con nosotros.

Texto: Lc 24, 46-53

   Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Respondan a las siguientes preguntas:


¿Por qué era necesario que el Cristo padeciera y resucitara? Pon atención en el orden de los sucesos: Jesús les dice que el anuncio ha de comenzar desde Jerusalén ¿A dónde vuelven los discípulos después de que Jesús asciende en Betania? ¿Cómo se volvieron los discípulos y qué hacían en el Templo? ¿Qué hacía Jesús mientras era llevado al cielo? ¿A qué o a quién crees que se refiere Jesús cuando dice “yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre”? 

1. Lectio 


Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1º En la antigüedad se pensaba que el que subía al cielo, recibía alguna revelación, o disfrutaba de algún bien celestial, o simplemente significaba el fin glorioso de alguna persona importante. El final del Evangelio de Lucas y el inicio de los Hechos de los apóstoles presentan la Ascensión como el fin glorioso de alguien que ha alcanzado la plenitud: Cristo. Él resucitó, pero no volvió a tener el mismo tipo de vida que había tenido antes de morir, de ahí su plenitud como Dios y hombre. 

2º 
La Ascensión no hay que verla como si Jesús fuera un cohete espacial; el cielo de los astronautas no es el mismo cielo de nuestra fe. La ascensión de Jesús es pasar del tiempo a la eternidad, de lo visible a lo invisible, de los seres humanos, a Dios. 
3º Los discípulos tendrán que esperar el regalo del Espíritu, “la Promesa del Padre”, para continuar la obra del Maestro. Así como Jesús comenzó su misión impulsado por el Espíritu al desierto, así también quiere que sus discípulos se dejen guiar por el mismo Espíritu.

4º El hecho de que Jesús ascienda, no es que abandone a sus discípulos, sino que estará presente entre ellos de otra manera, para que los discípulos se responsabilicen de predicar, de dar testimonio, pues fueron testigos de la muerte y resurrección de Cristo.

2. Meditatio


En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

· Para San Lucas, la ascensión es un hecho que hace que los discípulos se encuentren consigo mismos. Nosotros podemos sentir que Jesús confía en nosotros, aún cuando parezca que estamos solos, porque sabemos que el Espíritu Santo nos inspira en esos momentos. No caminamos solos. Desde la Ascensión, Jesucristo se ha hecho nuestro eterno y seguro compañero de camino. A veces nos pueden desanimar nuestras limitaciones, pero caídos o levantados, con aciertos y con errores, tristes o contentos, contamos con la presencia de Dios en nuestra historia. ¡Cuidado! porque a veces podemos desviar nuestro testimonio y proclamar la luz sin resurrección, o la resurrección sin cruz, provocando actitudes fatalistas o triunfalistas, ambas son dañinas. Por último, pero muy importante, es ver que Jesús vive su Pascua en Jerusalén, y desde ese espacio comienza a extenderse su palabra hacia todo el mundo. Cada uno de nosotros vivimos nuestra Pascua aquí, en este espacio concreto, y recibimos el Espíritu que nos impulsa a extender la experiencia que tenemos de Jesús, a partir del encuentro que tenemos con él.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
Silencio de reflexión personal
3. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por______________________
___________________________________________
___________________________________________
___________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_______________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


 Guía: Te damos gracias Señor porque haces que nos sintamos testigos del evento de amor más grande de la historia de la humanidad. 

Todos: Te damos gracias, Señor.

Guía: Padre, perdónanos por las ocasiones en que, tal vez por ignorancia, nos hemos adueñado de tu presencia y hemos limitado tu manera de amar por medio de nosotros. 

Todos: Padre, te pedimos perdón
Guía: Señor Jesús, compañero de camino, queremos pedirte que nos des la paciencia y la audacia para que realicemos la tarea que nos encomiendas hoy a cada uno de nosotros. 

Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

4. Contemplatio-actio

Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:
· ¿A qué me invita esta presencia de Jesús entre nosotros?

· ¿Cómo he comprendido el significado de ser testigo de Cristo?

· ¿Cómo rindo frutos en mi familia, en mi grupo parroquial, en mi comunidad?

· La tarea no es fácil, tampoco es simple; hay que compartir la experiencia y ofrecer la posibilidad de transformación a todas las personas.

· ¿Me esfuerzo por contagiar a mi grupo parroquial de la presencia de Cristo, y de extenderla a toda la comunidad?

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas a valorar adecuadamente tu presencia entre nosotros, para saber continuar en nuestra historia las enseñanzas y obras que nos has dado. Me llamas a valorar y cuidar mi espacio personal de encuentro contigo y con los demás, y poder así discernir mejor las inspiraciones de tu Espíritu. Llena Señor mi corazón de un santo impulso para… (amar a la manera de Jesús…), (en esta comunidad en la que vivo…)
X. EN ESTE TIEMPO

“Señor, en este tiempo reestablecerás el Reino a Israel…” (Hch 1,6)

Busca un lugar adecuado para hacer oración, siéntete cómodo, relajado, cierra tus ojos, prepara tu interior, deja a un lado preocupaciones y distracciones, concéntrate en vivir este momento de relación personal con Dios, pídele que te ayude a entrar en tu interior y descubirir qué te quiere decir hoy.

Oración inicial

Buen Dios, que en Crista has transformado la historia de los seres humanos, dándonos en Él un haces crecer en cada uno de nosotros la semilla del Reino para que demos frutos de amor, ayúdanos a comprender de qué manera nos quieres conducir a la felicidad.

Texto: Hch 1,1-11

Lee atentamente el siguiente pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza san Lucas, puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.


Responde a las siguientes preguntas:


¿A qué se refiere Lucas con la expresión ‘en mi primer libro’? ¿En qué momento de camino de Jesús y de apóstoles se encuentran estos diálogos?  ¿Quién es la Promesa del Padre? ¿Por qué recibirá este título? ¿Qué esperaban los apóstoles que sucediera?

1. Lectio


Para comprender mejor este pasaje veamos lo siguiente:

1º Es el inicio del libro de los Hechos de los Apóstoles, el inicio del segundo volumen de la obra de Lucas. No es, sin embargo, el inicio de ‘todo’, eso debe quedar claro. El inicio de ‘todo’ está en Jesús, su vida y su palabra que son el origen de la misión de los apóstoles. Ese es el principio de la iglesia: “todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el principio, hasta el día que fue levantado a lo alto”. Pero hay algo que desconcierta en este inicio: empieza con un final, ya narrado y conocido pero a la vez nuevo; nuevo porque dicho final es un nuevo comienzo.

2º Ante todo este inicio de Hechos, que conecta con el final de Lucas, tiene un tono para recordar: recuerdo de palabras, diálogos, acontecimientos, lugares. Basta ver las expresiones: “lo que Jesús hizo y enseñó desde el principio”, “hasta el día que fue levantado a lo alto”, “después que dio instrucciones a los apóstoles”, “a quienes, después de su pasión, se les presentó…se dejó ver”, “mientras comía con ellos les ordenó…”.

En pocos versículos Lucas mueve a Teófilo a recordar toda su obra anterior, pero ante todo lo mueve a recordar al Maestro, a Jesús, desde una perspectiva didáctica: su enseñanza (v 1), sus instrucciones (v 2), su mandato (v 4). Teófilo como nosotros no debe olvidar que todo apostolado se hace por Él, por su Espíritu.

3º Es en esta perspectiva didáctica en la que se debe leer el otro aspecto dominante de estos primeros 5 versículos: Espíritu Santo (v 2), Promesa del Padre (v 4), Espíritu Santo (v 5). La Promesa del Padre de la que Jesús hablaba al final del Evangelio de Lucas (24,44-49), ahora es identificado: es el Espíritu Santo. Aquel mismo que Teófilo sabe que cubrió a María con su sombra (Lc 1,35), el que movió a Isabel (Lc 1,41) y a Zacarías (Lc 1,67), a proclamar la llegada del Salvador, el que en plenitud estaba con Jesús, Ungido del Padre (Lc 4,17-19).

4º Ahora que inicia el tiempo de los apóstoles, la hora de su misión, el Espíritu Santo vuelve a ser protagonista; más necesario que nunca, indispensable: “no se alejen de Jerusalén, aguarden…” (v 4). Sin embargo la presencia de Jesús Resucitado es tan grata, tan plena y gloriosa, que los apóstoles piensan que el final, la consumación de la historia de Israel, de la historia de Israel, es inminente: “ahora vas a restablecer el Reino a Israel […] no es cosa vuestra conocer el tiempo” (vv 6-7). ´

5º Podemos notar la corta visión de los apóstoles: “el Reino a Israel”; ¡pero si Jesús había actuado no sólo a favor de los israelitas, sino también de extranjeros: una sirofenicia, un centurión romano, unos gerasenos, etc. Él cruzó las fronteras que proféticamente Elías y Eliseo hacía siglos habían atravesado (cf. Lc 4,25-27). Jesús ha inicia un camino hacia los más alejados,y aquel que quiera seguirlo deberá continuarlo.

6º Por esto el momento final no puede ser ahora, porque Israel ya no es el límite final, la mirada debe estar puesta en los “confines de la tierra” (v 8). No hay que adelantar el final, pues la misión apenas empieza. Es verdad, y en esto hay que entender a los apóstoles, que la presencia de Jesús Resucitado fue una experiencia que debió emocionar mucho a los apóstoles. Pero sabemos que esto tuvo un final, que Jesús se ocultó a su mirada, mientras ascendía al cielo, al espacio de Dios, que después de su gloriosa resurrección le correspondía.

7º Por esto es que la tierra no deja de ser nuestro espacio, el lugar de los seres humanos y su historia. Jesús entró para transformarla completamente desde adentro, por su encarnación. Debemos no perder la perspectiva, no podemos ‘perdernos mirando hacia el cielo’ (vv 10-11), es necesario ver hacia la tierra. Es notoria aquí la forma en que aquellos hombres vestidos de blanco se dirigen a los apóstoles: “hombres galileos, que hacéis mirando al cielo…” (v 11), entre el cielo y Galilea, hay una distancia del cielo a la tierra. Es cierto somos herederos del Reino de los Cielos, pero somos también ciudadanos del mundo, en un espacio y en un tiempo concreto; y no debemos olvidar esta realidad, que es a la vez una responsabilidad.

El cielo es el espacio de Dios, habíamos dicho, por esto de allá ha de venir Jesús, mientras tanto nosotros vamos hacia Él a partir de nuestro momento actual.

2. Meditatio

Las ‘futurizaciones’ tienden a ser muy populares. El futuro se ha convertido para muchos en una mercancía que se vende y se consume. Así encontramos personas que venden a otras el conocimiento de ‘un futuro’, de acuerdo a sus ansiedades, anhelos, preocupaciones, deseos, frustraciones e incluso miedos. Pero para esta oferta es triste encontrar también un gran mercado de consumidores, prójimos nuestros que padecen muchas veces una ansiedad y afán acerca de su futuro, viven en el deseo de adelantar lo desconocido.

Esto puede convertirse en una obsesión que oscurece el presente, que nos puede hacer olvidar los horizontes actuales de nuestra vida. Las tristezas y alegrías del presente deben asumirse en momento actual, sin fatalismos y sin triunfalismos, la actitud que nuestra fe exige es una actitud avocada a nuestra vida como ‘camino que vamos recorriendo’. En la que hay una perspectiva al futuro pero queda un ‘trecho’ por recorrer. Con esto asumimos el don y la gracia que Dios nos presenta hacia adelante: “darnos su Reino”, y la tarea actual de caminar movidos por el Espíritu Santo, como ciudadanos de ese Reino instaurado por Jesús. 

Nuestro camino histórico-terrenal continúa, el de Jesús ha concluido, levantemos nuestro ánimo que donde está nuestro Maestro hemos de estar nosotros. Este es nuestro futuro, el más definitivo y verdadero, el que nadie nos podrá arrebatar, al que sólo nosotros mismos podemos renunciar. Situemos pues todas nuestras vivencias actuales en esta perspectiva y vivamos el momento presente con la esperanza que nos da el Triunfo de Jesús, el Cristo.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios?

____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Silencio de reflexión personal
5. Oratio 

Momento de oración personal

Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su palabra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por_________________________________________
____________________________________________
____________________________________________
Señor, te pido perdón por_________________________

____________________________________________
____________________________________________
Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte____
____________________________________________

____________________________________________

Oración comunitaria


 Guía: Gracias, Señor, por mostrarnos el camino hacia el futuro, el cielo, pero más te agradecemos que nos acompañes en nuestra vida diaria.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Guía: Padre, perdónanos por las veces en que nos falta fe y deseamos conocer el futuro o nos angustiamos por ello, y nos olvidamos de confiar en que nuestra vida está en tus manos.

Todos: Padre, te pedimos perdón
Guía: Ayúdanos Señor a  anhelar el cielo, pero no olvidarnos de trabajar diariamente en la construcción de tu Reino y ayúdanos sobre todo a encontrar el mejor camino para servirte. Todos: Te rogamos, Señor.
De manera espontánea algunos 
pueden expresar sus peticiones

6. Contemplatio-actio
Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplirlo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

· ¿Qué puedo hacer para no evadir mis responsabilidades u obligaciones en mi vida?

· ¿Qué acciones concretas puedo hacer para tener los ojos puestos en el cielo pero los pies en la tierra?

· ¿Cómo puedo seriamente empezar a trabajar para descubrir la vocación a la que Dios me llama?

· ¿Qué actitudes debo tener para confiar mi futuro en las manos de Dios, en su voluntad y en su guía?

Señor, después de haberte escuchado me comprometo a:________________________________

____________________________________________

____________________________________________

Silencio de reflexión personal

Me llamas Señor…

Todos juntos decimos: Me llamas, a esperar confiadamente, el cumplimiento de tu promesa, el Espíritu que me revelará la misión futura que debo vivir. Me llamas a descubrir la presencia de tu Espíritu para encontrar la vocación a la que llamas.

Instrucciones para el uso del folleto
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